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Son éstas algunas de las preguntas que nuestro 
pueblo se plantea, o por lo menos aquellas perso­
nas con las que no hemos tenido oportunidad de 
hablar directamente.

Aquí pretendemos dar una breve idea sobre 
ellas. ■ ;

Los tupamaros somos un grupo de orientales • 
que, nacidos del seno del pueblo, y creciendo día a 
día en él, nos organizamos para luchar por estos 
grandes objetivos: ¡

LOS TUPAMAROS, CONTINUADORES 
HISTORICOS DEL IDEARIO 
ARUGUISTA, LUCHAMOS POR LA 
LIBERACION NACIONAL Y EL 
SOCIALISMO, HACIA UNA SOCIEDAD 
SIN EXPLOTADOS NI EXPLOTADORES.
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1) Pina que los tabajatlores podamos coinpir 
realmente el papel que por derecho nos correspon­
de en la . onducdón de nuestro destino y del país.
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2) Para planificar racionalmente las activida­
des económicas poniendo en manos de los trabaja­
dores la tenencia, explotación y disfrute de las in­
dustrias, las tierras, la banca, las eomumcaaones y 
el comercio exterior e interior. _

3) Para que todos tengan derecho a la vivien­
da a la salud, al trabajo y a la educación.

4) Para asegurar el derecho a la igualdad social 
de la mujer. .

5) Para que desaparezcan las diferencias entre 
los trabajadores manuales y trabajadores intelec­
tuales. . , , ,

, 6) Para distribuir equitatovamente los bienes y 
la riqueza, pero también el trabaje y los riesgos.

7) Para que los niños, los andanas y los más 
débiles sean los únicos privilegados.

8) Para desarrollar en nuestro pueblo el sentí- 
miento de solidaridad con todos los pueblos del 
mundo que luchan por su liberación, e impulsan 
una política externa de acuerdo con estos prin­
cipios. ’ ’ : , ■

9) Para que llegue el día en que cada ser hu­
manó reciba de la comunidad solidaria de acuerdo 
a sus necesidades y se vea así libre de la esclavitud 
de la necesidad.

10) Pa» que llegue el día en que los «es hu-, 
' manos podamos vivir sin armas, sin ejército y sin 

violencia. ...
11) Para que llegue el día en que los hombres 

puedan gestionar tos _ wiuitos. de su convivencia 
directamente sin neceridad del Estado. ■

12) Los Tupamaros luchamos para construir 
la Patria Grande, por la que tachan los pueblos 
latinoamericanos bajo la guía de Artigas, Bolívar 
y Martí.

Ahora bien, para que esto sea algo más que 
buenas intenciones debe concretarse en tareas a 
corto, mediano y largo plazo, tareas que deben es­
tudiarse y discutirse con todo el Pueblo, apren­
diendo de sus experiencias, recibiendo sus inquie­
tudes, dialogando abiertamente con él y también 
—por supuesto— aprendiendo de otros pueblos 
que han luchado y luchan por la felicidad colec­
tiva.

Por eso, el MLN ha recogido, en sus instancias 
de decisión, las opiniones expresadas en los sindi­
catos, en los barrios, en el interior, en la enseñan­
za, en las cooperativas, en las organizaciones de 
derechos humanos, en otras organizaciones políti­
cas, en el canto popular; en fin, en todas esas for 
mas que el pueblo ha sabido darse para defender 
sus derechos.

Y liemos utilizado el diálogo directo y abier­
to, que, por ejemplo, llevamos adelante en las ma­
teadas” con que hemos recorridQ—y lo seguiremos 
haciendo- el territorio nacional.

;QUE QUIERE DECIR “ESTRATEGIA” . 
| CUAL ES LA ESTRATEGIA DEL MLN?

La ESTRATEGIA es el conjunto de ideas y de 
resoluciones que guía nuestra práctica, nuestro 
quehacer, en todos lo» terrenos.

Para tener ese conjunto de ideas que guían 
nuestra acción, es necesario partir del análisis de la 
realidad én que nos movemos y, tener claro los ob­
jetivos que nos proponemos como organización y 
que ya expresamos en los puntos anteriores.

Una estrategia nos ¿be indicar los aspectos 



fundamentales del camino hacia esos logros. El 
punto de partida de este análisis es -según lo que 
piensa nuestra organización- el país mismo en 
que vivimos. Es a través del estudio de los proble­
mas históricos, de los problemas económicos, de la 
situación actual del Pueblo, de la fuerza y capaci­
dad de éste para luchar por sus intereses, de los 
intereses y de la fuerza de sus enemigos, que en­
tendemos el camino a seguir. Esto no significa ol­
vidarse de que el Uruguay está inserto »«i un siste­
ma mundial, el cual condiciona e influye en todo 
lo que pasa tata dd país. Nosotros, en la etabo- 
radón de esa guía que llamamos ertrategía parti­
mos de lo» interese» de nuestro pueblo y -«nw 
dijimos— de los intereses de los que se oponen a 
él, y luego estudiamos la influemáa que ejercen 
es» aspectos externos sobre todas las tareas que 
se encaran. Por ejemplo: de la preocupación cen­
tral de mejorar el nivel de vida de nuestro Pueblo, 
de salir de la situación de estancamiento actual, 
llegamos a la necesidad de romper uno de los lazos, 
de dependencia que tenemos con el exterior: la 
deuda externa; y sabemos que la ruptura de ese 
lazo de dependencia va a estar determinada por 
la convicción con que nuestro Pueblo y los restan­
tes de América Latina luchen por ella.

Para aclarar ese camino general que debemos 
transitar, y que llamamos “estrategia”, debemos 
tener en cuenta que Uruguay es un país en que 
predominan las relaciones capitalistas de produc­
ción; es decir que por un lado un reducido grupo 
de propietarios compra la fuerza de trabajo del 
gran conjunto de los trabajadores, cuya única fuen­
te de ingreso es precisamente la venta de su fuerza 
de > f ■ < ; f<‘i ■« vt< <
don®, está enfrentado un modo de propiedad pri­
vada de unos pocos y la producción rodal que la 

/ .* “d I-'- rebajadora.
Esto hace necesario que dehamos entender el 

general del sistema que llamamos 
“capitalista”; lo que ha pasado lo
largo de la historia, y, especialmente, en el último 
siglo, donde ha aparecido el fenómeno,del impe- 

- o, y *, ,
,< .. .>,<>-• ■ y - > , ' > , ,
A nivel mundial Uruguay está inserto como país 
dependiente, a través de métantenos económicos, 
de relaciones comerciales, de la desda externa, de 
la etc.

Haremos una breve introducción histórica a 
este Uruguay de hoy, que será profundizada a tra­
vés de otros materiales.

En primer lugar los recursos naturales aptos 

para la ganadería y la agricultura de nuestro país, 
y la inexistencia dé minerales de importancia eco­
nómica pautan, en alguna medida, todo el desarro­
llo posterior. El rol estratégico de Montevideo co­
mo puerto determinó una temprana expansión de 
la actividad comercial. Esto dio lugar a una econo­
mía de base agraria pero con un fuerte predominio 
de lo ciudadano, de lo urbano. A ello se sumó el 
importante número de europeos llegados a princi­
pios del siglo y la extinción de la población nativa.

Una temprana industrialización y un relativo 
desarrollo del actor público caracterizaron al país 
y lo diferenciaron de la mayoría de los países de 
América Latina. Desde la independencia hasta me­
diados del siglo pasado, el papel de nuestra econo­
mía era, lisa y llanamente, exportar a bajo precio 
materias primas y alimente s. A partir de 1X70 » 
puede hablar de un cambio en nuestro país, pues 
comienza a nivel mundial la etapa en que aparece 
lo que * llama capital flnan -jw<. que es te -dtar. 
za de intereses del capital tencario v e¡ industrial; 
es decir comienr ■* U ♦-•w-» >1 «nperai»

En nuestro país se da un proceso de indus­
trialización emprendido a comienzos del si^o, con 
inversiones de importancia -como el ferrocarril- 
y con el desarrollo de lo que caracteriza al siste­
ma, es decir, el aumento de la compra y venta de 
la fuerza de trabajo. El batilisrao, en ese sentido, 
modernizó al país por cuan to lo ubicó en esa nue­
va expansión de todo el sistema capitalista. Produ­
ce innovaciones y renovaciones. Se pacifica ia cam­
paña, se le da más imp 
mo fijadora áel hombre al suelo, se va creando un 
solo Estado, tratando de terminar la 
campo-ciudad, y, lo que es más importante, un so­
lo sector que dirige todo el país, una clise «fingen- 
te. La industrialización no alteró en el país las raí- 

, z la ;,n / , fem,
terrate­

nientes, de la oligarquía terrateniente, esto es, las 
300 familia» que son dueñas de casi todo el terri­
torio de ia nación.

Además la industrialización se hizo desarti­
culada, sin un plan claro, y coa tecnología» no 
apropiadas a nuestros recursos naturales y huma­
nos. El poder político se centraliza en la forma 
de dos partidos que juegan —ambos— un impor­
tante papel. Se
ciliador de los enfrentamientos sociales, de las lu­
chas entre las clases sociales, o sea entre la mayo­
ría del país que sólo dispone de ais brazos para 
trabajar y unos pocos que na dueños de la ban­
ca, las industrias, la tierra. Dicho de otro modo: 
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entre la clase trabajadora y la clase dominante.
Se elaboran un conjunto de leyes protecto­

ras y asistenciales que trataban de amparar a los 
trabajadores (necesario es recalcar que esto se dio 
en el marco 'de la decidida lucha de los trabaja­
dores por sus intereses).

Se fortalece lo que se ha llamado el sistema 
uruguayo tradicional, que se caracterizó en lo polí­
tico por incentivar en la sociedad la necesidad de 
participación en la vida socio-política y, especial- 
mente en las elecciones, aspecto central de la ideo­
logía batllista, que se trasladó en forma importante 
a toda la sociedad. Los partidos políticos a través 
de la forma del bipartidismo, coparticipando, cen­
tralizaron toda esta actividad estatal. Se influyó so­
bre todas las clases sociales, pero, a diferencia de 
estos regímenes, la dirección y organización con- 
creta del Movimiento Trabajador pudo desarrollar­
se -mediante esforzada actividad de militantes del 
Pueblo- independientemente del poder estatal y 
político y con un programa que defendía los inte­
reses populares y progresistas.

A mediados de la década del 50 la economía 
uruguaya entró en un período de estancamiento 
ganadero (ya lo estaba desde 1930) e industrial.

En el sector ganadero para crecer, eran necesa­
rios cambios tecnológicos que exigían una grao in­
versión y no ofrecían ganancias a corto plazo.

En lo industrial el estancamiento estuvo liga­
do a la fiierte dependencia tecnológica, a la peque- 
fiez del mercado interno y a la dificultad de llegar 
al mercado externo. La crisis ya se mostraba a 
fines del 60 con altas tasas de inflación, devalua­
ciones del peso, grandes déficits presupuéstales 
(mayores gastos que ingresos); pérdida del poder 
adquisitivo del salario.

Los grandes beneficiados son por un lado los 
‘ explotadores, que vieron crecer sus ganancias en 
dólares a través de las sucesivas devaluaciones del 
peso y, por otro, .los industriales y grandes comer­
ciantes que, a través de la inflación aumentaban día 
a día sus ingresos. El otro lado de la moneda eran 
—por supuesto— los perjudicados de siempre, los 
asalariados y jubilados, que día tras día perdían 
poder adquisitivo, corriendo tras los aumentos de 
precios debidos a la inflación y las devaluaciones. 
Claro, s unos pocos ganaban mucho, otros muchos 
debían perder.

Se dan los enfrentamientos sociales que surgen 
de este deterioro económico y en el ’68 los propios 
banqueros,- terratenientes y grandes industriales 
ocupan directamente los cargos políticos. Ya no 
son los profesionales que respondían a los intereses 

de los dueños del país los que actúan en política, 
sino directamente ellos.

Se decreta la congelación de salarios y las me­
didas prontas de seguridad.

Se había instalado entonces la dictadura legal. 
Se buscó acomodar el papel del Estado y sus fun­
ciones a las nuevas necesidades de los sectores do­
minantes, con características, en lo político, auto­
ritarias y represivas.

Las protestas y resistencias que -fundamen­
talmente desde el Movimiento Sindical- se fueron 
dando a este proyecto que se comenzó a visualizar 
con la política pachequista, encontraron como úni­
ca respuesta la represión (militarización de obre­
ros, sindicalistas presos, medidas de seguridad, 
etc.).

Es en ese marco que aparece y se desarrolla la 
lucha del MLN, en un clima de opresión, de repre­
sión, en el que, por el solo hecho de luchar por una 
reivindicación, por una mejora salarial, por la fuen­
te de trabajo, se militarizaba, perseguía, encuarte­
laba, torturaba a los militantes populares. De la 
sangre de los trabajadores y los estudiantes asesina­
dos por el solo hecho de luchar pacíficamente por 
sus intereses, se nutre aquella organización que to­
mando las armas recogió la tradición artiguista de 
que a la prepotencia y a la injusticia es obligación 
enfrentada.

El país llega al comienzo de los años 70 con 
dos caminos claramente marcados: o x emprende 
un proceso de profundos cambios en lo económico 
y político, o sea un programa popular o, se reac­
tiva la economía del país en base a b caída perma­
nente del afano real y el apoyo decidido al pe­
queño grupo dominante económicamente: la oli­
garquía.

Esto implicaba la necesidad de la dictadura en 
lo político, y x facilitaron las condiciones para el 
ascenso político de las FF.AA. que crecieron en 
su influencia por la necesidad de represión para 
preservar el dominio social y político de esa oli­
garquía. La represión le era necesaria a los dueños 
del país para frenar el descontento popular.

Las FF.AA. dirigieron al país intentando cam­
biarle su ideología, su manera de pensar y toda su 
estructura.

El autoritarismo, el temor, la negación de la 
participación fueron las características de su ac­
ción. La represión, los presos, los desaprecidos, 
fa tortura, la muerte, inundaron la sociedad uro-" 
guaya.

Los excesos de poder y la incapacidad de go­
bierno fueron desprestigiando y haciendo perder
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peso político a las .fuerzas militares, incluso éntre­
los sectores económicamente beneficiados.

La propuesta llamada en lo económico “libe­
ral” dejó al país librado a las fuerzas del mercado 
internacional, o sea al campo de una brutal guerra 
entre grandes empresas y países poderosos.

Nuestro1 país quedó desvalido y vulnerable 
dentro de la economía capitalista mundial. Así 
podemos afirmar que la dictadura agravó bastante 
nuestra crisis pero nada tiene que ver con su 
origen. El mismo está ligado a la incapacidad de la 
clase dominante de ofrecer al país una salida glo­
bal. Los problemas básicos ya marcados siguen en 
pie, por efe para las clases populares y para el país 
como nación soberana, .no existe otra salida que b 
ruptura con todo este sistema de injusticia y explo­
tación y su sustitución por b sociedad que plantea­
mos en nuestro programa, o sea una sociedad justa, 
sin explotados ni explotador», sin cantegriles, sin 
hambre, sin hospitales desmantelados, sin escuelas 
coa superpoblación de niños; sin niños, mujeres y 
ancianos durmiendo en las calles de la ciudad.

'NUESTRO OBJETIVO FINAL • 
ES ELIMINAR LA EXPLOTACION
Y LA DOMINACION
DEL HOMBRE POR EL HOMBRE

Del muy resumido análisis anterior se extrae 
que las grandes tareas de la defensa del pueblo y de 
la independencia de la nación siguen planteadas 
con igual fuerza. ,La Liberación Nacional y la so­
ciedad justa, sin explotados ni explotadores, es 
nuestra .tarea estratégica. Al logro de esos objetivos 
es que los tupamaros llamamos REVOLUCION, 
porque implica un cambio profundo en lo econó­
mico, en lo social y en cómo se maneja el poder de 
la sociedad.

Pero, ¿QUE REVOLUCION QUEREMOS 
LOS TUPAMAROS? -

Queremos una REVOLUCION DEMOCRA­
TICA, <pe dé b poAflWad a las .mayorÍM popula- 
íes para intervenir en b real conducción política 
de la nueva sociedad. Por eso es imprescindible fo­
mentar b participación popular, muy en especial 
en el interior de b República, a fin de romper con 
el exagerado centralismo capitaHn© actual.
' QUHtEMOS UNA REVOLUCION POPU­
LAR, que exprese tos intereses y necesidades del 
conjunto de nuestro pueblo, de los trafagadores en 
general, de los pequeños productores nades, de 
tos pequeños comerciantes. En fin, de todos los 
que hasta ahora han sido los grandes perjudicados.

QUEREMOS UNA REVOLUCION ANHOLI- 
GARQUICA Y ANTI IMPERIALISTA, por ser b 
oligarquía casada con los intereses del imperialis­
mo b que sustenta el sistema de explotación y do­
minación, y por lo tanto el ENEMIGO PRINCI­
PAL del Pueblo en esta etapa.

QUEREMOS UNA REVOLUCION DE 
TRANSITO HACIA EL SOCIALISfO, qur llew 
b idea de que la cbse obrera y los trabajadores 
cumplirán un papel protagóníco desde el principio 
en este proceso de cambio. Los postergados de este 
sistema serán les protagonistas del cambio soda- 
lista.

¿PORQUE SI LOS PROBLEMAS SON LOS 
MISMOS LOS TUPAS NO SE ORGANIZAN CO­
MO ANTES, EN LA CLANDESTINIDAD Y CON 
LAS ARMAS?

La respuesta a esta pregunta, que ya hemos 
dado con claridad, repite, lisa y llanamente, una 
vieja concepción del MLN.

El MLÑ es parte Jel pueblo, (uiere ser w ex 
presión y organización; y en esa medida, como el 
Pueblo ha salido en su conjunto de la dictadura 
consiguiendo libertades políticas de expresión y 
organización. el propio Pueblo y d MLN adoptan 
esta forma de lucha por sus ideas, legal y abierta. 
Ya explicamos en qué .marco ejercimos el derecho 
del pueblo a organizarse y luchar contra toda clase



de tiranía, pero lo que es más importante, el Pue­
blo mismo en la dictadura ejerció ese derecho bajo 
mil formas de organiza.dóü clandestina que supo 
darse para crear esa enorme resistencia que obtuvo 

' como resultado esta democracia, que con limita­
ciones, hoy estamos viviendo. Todo uruguayo hoy 
sabe que bajo formas de opresión insoportables, 
tiene derecho, lo ejerció y lo sabrá ejercer, a orga­
nizarse para resistir.

Pero como fruto de esas mismas luchas popu­
la», hoy tenemos la posibilidad -no sólo ta tu­
pamaros, sino el Pueblo- de expresamos a los ni­
veles más amplios, abiertamente, legalmente, en la 
lucha por las mismas ideas.

Pero alertamos al pueblo en el sentido de que 
hay fuerzas reaccionarias que esperan su oportu­
nidad.

Si la agresión de dichas fuerzas violentas y ar­
madas, vuelve a descargarse sobre las espaldas del 
pueblo, será necesario que éste se encuentre unido 
por encima de las actuales diferencias políticas, tal 
como lo estuvimos én fas movilizaciones destina-, 
das a desplazar a la dictadura, o tal como lo estuvi­
mos el día que pusimos en las urnas aquel -glorioso 
NO de 1980. Unidos, en un gran frente antidicta­
torial, todos, el Pueblo, blancos, colorados y fren- 

. teamplistas, amantes de los derechos humanos, de 
fas libertades y la democracia para pelear hasta las 

’ últimas consecuencias por la defensa de nuestros 
hijos y la tranquilidad de ' nuestros hogares amena­
zados.

Los tupamaros, junto a nuestro pueblo, lu­
chamos desde nuestro país por una gran tarea que 
es la construcción de la Patria Grande Latinoame­
ricana, liberada de la dependencia y con justicia 
social.

Como esas grandes tareas que son liberar nues­
tra nación y construir el socialismo, no pueden 
descansar en los sectores dominantes de nuestro 
país, que hoy ofician de gerentes y administrado­
res de los grandes intereses internacionales, es de 
extraordinaria importancia que el conjunto de los 
trabajadores y especialmente la clase obrera juegue 
un papel principal en -esta lucha.

Interpretar, sintetizar, reflejar las yante ex­
periencias de fas luchas ¡mates y tas aspiraciones 
populares, proyectándolas con una visión en que 
sea el puemo el que ejerza el Poder es una de las 
grandes tareas del futuro.

Fomentar la intersocial y el desarrollo de las 
más varadas organizaciones sociales, como tas ollas 
populares, las organizaciones barriales, las coopera­
tivas, etc., será una tarea central que impulsaremos 
a través del Congreso del Pueblo y en el esfuerzo 
diario.

Los estudiantes y la juventud, engañados y re­
primidos durante el largo proceso dictatorial, me­
recerán una atención especial en el trabajo de nues­
tra organización.

Que los golpistas tengan clara conciencia de 
que nos encontrarán a tote dispuestos a ir hasta 
el final en la lucha por detenerlo. Es a ese frente, 
esencialmente antidictatorial, al que nosotros en 
nuestras declaraciones públicas, hemos denomi­
nado FRENTE GRANDE.

La propia úúidad de la izquierda, la unidad -de 
los sector» más avanzados políticamente del Pue­
blo, su mantenimiento y su profundización, su ex­
tensión, es una de las tareas .más importantes del 
MLN.

Con el estudio que hacemos de la realidad 
nacional y de observar la similitud de problemas 
que wfre toda nuestra América Latina, bajo el mis­
mo sistema de explotación y dependencia, el MLN 
reafirma el CARACTER CONTINENTAL DE LA 
LUCHA POR LA LIBERACION NACIONAL Y 
POR LA CONSTRUCCION DE UNA SOCIEDAD 
JUSTA, DE UNA SOCIEDAD SOCIALISTA.

6___—_________

En ese sentido el MLN reafirma el valor del 
FA en ese proceso de unidad y trabajando dentro 
del FA, propenderá a fortalecerlo y ampliarlo en 
un proceso que —como lo están demostrando otros 
pueblos que se han liberado- pasa necesariamente 
por un trabajo de Frentes políticos que unifiquen 
todas las fuerzas progresistas y anti-imperialistas 
de una nación.



EN ESTA DEMOCRACIA, 
¿HAY MAS PAN EN LA MESA 
DEL TRABAJADOR, MAS SALUD 
Y EDUCACION PARA SUS HIJOS?

¿SEGUIREMOS ENTONCES
LOS TRABAJADORES
CREANDO RIQUEZAS PARA QUE 
OTROS SE BENEFICIEN?

En los años pasados los bancos, los grandes in­
dustriales, los explotadores, los terratenientes, se 
enriquecieron con el aumento de la producción del 
país a costa de la baja del poder adquisitivo de los 
salarios.

¿POR QUE ESTE GOBIERNO
DEMOCRATICO NUNCA LES PIDIO
SACRIFICIOS A ELLOS Y EN CAMBIO
SI SE LOS PIDE A LAS
MAYORIAS ASALARIADAS?

Analicemos juntos qué ha pasado en la econo­
mía del país a partir de ios años 70, qué se nos ha 
dicho desde el gobierno hasta 1985 y de ahí en 
adelante.

En 1974 los SALAMOS representaban el 
35,5% del ingreso nacional (o sea del total de di­
nero que hay en la sociedad, por concepto de sa­
larios, rentas, beneficios, etc.).

En 1978 los SALARIOS sólo ocupan el 26,8% 
del ingreso nacional. Además, y aquí está el dato 
que termina esta idea, dicho ingreso nacional 
creció al 4% anual en esos cuatro años.

Hoy se nos vuelve a repetir que cuando crezca 
b torta se repartirá mejor. El problema es que b 
torta ya creció y cada está peor repartid»; no 
file el trabajador como hemos visto, quien se bene­
fició coa ese crecimiento de b economía nacional.

Hoy el equipo económico de Sanguinetti afir­
ma que el trabajador debe “conformarse” con el 
14% que, según ellos aumentó el salario real en 
1985.



¿Califato aumentó la ganancia real de los due­
ños del país en estos años?

¿Cuánto se pagó al exterior por los intereso 
de la deuda externa contraída por la dictadura?

¿Cuánto aumentó la ganancia real del sistema 
bancario en estos años?

Por otra parte, importante es remarcar que el 
aumento del salario real que se logró en el año pa­
sado, no formaba parte de los planes del gobierno, 
sino que fue arrancado por los trabajadores en una 
lucha constante en los consejos de salarios. Fue ob­
tenido por todas las movilizaciones y medidas de 
lucha adoptadas por los distintos sindicatos del 
PIT-CNT y no por concesión graciosa del gobierno 
o los empresarios.

Hoy la CANASTA FAMILIAR media se calcu­
la en N$ 50.000, o sea el equivalente a 5 SALA­
RIOS MINIMOS.

Los intereses que se pagan por la deuda exter­
na son el 20% de los gastos totales del país.

Los gastos de defensa ocupan el 41% de di­
chos gastos.

¿En defensa de qu é se va tanto dinero del 
país? o ¿tal vez deberíamos decir en “represión 
interna”?

¿A quién interesa tanto un presupuesto tan 
alto destinado a este fin? ¿Quiénes son los bene­
ficiados? ‘ .

Una cosa es clara a este respecto: no son los 
trabajadores, ni los jubilados, ni la salud pública, 
ni la enseñanza. -

La deuda externa hoy equivale al 90% de la 
producción anual de la nación; este récord sólo es 
superado en América Latina por Chile de Hnochet 
cuya deuda extema asciende al 98% de la produc­
ción anual del. país. Entonces, basándonos en lo 
anterior:

¿Trabajamos boy, como ayer, para pagar la 
deuda externa que nos legaron los militares, 
que gastaron tantos miles de dólares en inon 
tar ana «quinará monstruo» para destnrir 
los .militantes dei puebh, para <ea»ertrar ni­
ños, para desaparecer hombres y mujeres, 
n;ra coimniis 'árcele* de ni>i .u rrrrijid, 
paa asesinar, pura torturar,..?
Sólo los trabajadores, nuclearios en el PIT- 

CNT, junto a las demás organizaciones sociales y 
políticas que respondan a los intereses del Pueblo, 
podrán hacer ftente y derribar esta política eco­
nómica, de hambre para los postergados de siem­
pre y riqueza para los poderosos del país y del ex­
terior.

¿EN QUE DEMOCRACIA VIVIMOS?

•Ya hemos dicho en reiteradas ocasiones la im­
portancia que tiene esta apertura democrática lo­
grada por el pueblo, pero también es necesario que 
marquemos con claridad sus limitaciones porque 
esto nos ayudará a encontrar el camino que debe­
mos transitar.

Nos debemos preguntar: en esta democracia: 
¿Ha cambiado acaso la crisis que estamos vi­
viendo?

¿Ha cambiado acaso la super-explotación, el 
hambre y la miseria?

¿Tiene el pueblo trabajador derecho a parti­
cipar directamente en la resolución de los proble­
mas que lo aquejan?

8



¿Cómo se ha respondido por parte del gobier­
no y de las patronales a los conflictos planteados 
en defensa del derecho mínimo de sobrevivir 
con dignidad?

Es aquí que nosotros queremos marcar la im­
portancia di diferenciar en esta etapa la democra­
cia que estamos viviendo y la que nosotros busca­
mos, o sea ¡a DEMOCRACIA POPULAR.

Nuestro 'Pueblo ha acumulado una importan­
te experiencia en términos de democracia popu­
lar, o mejor dicho, de ejercicio de su propio po­
der, del Poder Popular: cuando faltaron las orga­
nizaciones políticas y gremiales, cuando el Esta­
do a través de la dictadura se transformó en ene­
migo declarado de todo lo que fuera expresión del 
pueblo, cuando por obra de la dictadura no quedó 
a quién dirigirse para la toma de decisiones, apare­
cieron nuevos caminos y formas nuevas de acción 
y participación. A través de cooperativas, de las 
ollas, del PIT, de ASCEEP, a través de múltiples 
experiencias, el Pueblo ejerció, limitado por el 
clima de terrorismo y represión, sus derechos y 
ejercitó su capacidad de organizarse. La exten­
sión de estas formas de trabajo es lo que nosotros 
entendemos por democracia popular,'cuando real­
mente sea el propio pueblo a través de sus organi­
zaciones el que decida los destinos de la Nación. 
No de la nación de la banca o de los terratenien­
tes, sino de la nación como nosotros la entende­
mos: el propio Pueblo.

El gobierno actual afirmó las libertades polí­
ticas y ha cambiado en forma positiva su política 
exterior, y seguramente los pueblos latinoamerica­
nos así lo ven y así lo valoran. Sin embargo es hora 
de preguntamos qué intereses defiende este gobier­
no y qué intereses defendían los militares.

Y llegaremos a la conclusión de que, con otros 
procedimientos, defienden y fomentan los mismos 
intereses. Se mantiene el aparato represivo intac­
to, tal como salió de la tiranía; tenemos que de­
nunciarlo y alertar al Pueblo, pues al estar esos 
cuerpos represivos intactos está la amenaza pen­
diente de represión al Pueblo cuando éste reivin­
dique sus derechos en forma tal que haga temblar 
los intereses de los grupos dominantes.

Este gobierno que en forma permanente bus­
ca aparecer frente a la opinión pública buscando la 
concertación, el diálogo, los grandes acuerdos na­
cionales, ha demostrado en su práctica, primero, 
el desconocimiento de lo concertado previamente 
a las elecciones y, segundo, que llama a esos diálo­
gos nacionales luego de que en su política, espe­
cialmente en lo económico, tiene definidos los

puntos más importantes. Es así como luego de fi­
jar la política salarial, luego de negociar la deuda 
externa a su manera, busca encubrir esas medidas 
de corte anti-popular con el llamado al diálogo y 
al acuerdo, donde no están planteadas las solucio­
nes básicas que el Pueblo precisa. No es cuestión ni 
de oponerse al diálogo o al acuerdo por principio, 
ni tampoco es cuestión de entrar en ellos sin defi­
niciones claras, precisas y conocidas por el Pueblo. 
Ningún diálogo, concertación o acuerdo puede te- 
ner validez en este país an la participación activa 
de los sectores sociales. Es hora de preguntarse por 
qué no está el PIT-CNT, FUCVAM o tas restantes 
organizaciones sociales cuando el gobierno plantea 
el grao acuerdo nacional.

Debemos defender un programa mínimo de 
soluciones donde el 'Pueblo no puede transar y 
también debemos defender que no hay diálogo ni 
salida posible sin la participación de los que hacen 
el tejido social de nuestro país.

HABRA PATRIA PARA TODOS
POR TIERRA ÍONTRA LA POBREZA

En toda esta etapa, como ya lo hemos dicho 
el MLN se plan! a el <le>woBo del poder popular.

.9



Esto significa seguir fomentando las experiencias 
de desarrollo y relación a nivel de las propias orga- 
iMzaáones del Pueblo, sindicales, sociales, etc.

!. Fortaleciéndose y trabajando con el objetivo
: de ejercer, llegado el momento, la verdadera de­

mocracia popular. .Este juntar fuerzas del propio 
Pueblo, de los grandes sectores, se hará por múl- 

j tiples caminos.

I Prtawro y fantenentaliwote, tentemos que 
! segsir ¿^arrollando ai moviníento sindical, que 
| ha demostrado ser en este período la Fuerza que 
i con más claridad y firmeza se ha enfrentado a lo 
I que es una política rc'-wni»® continuista y anti- 
| popular. '
I ■
I Seguiremos apoyando y promoviendo la solí- 
' claridad con medidas concretas a los conflictos 
| sindicales en cada lugar donde éstos se den. Ayu- 
) daremos a revitalizar las intersociales, seguiremos 
j trabajando en- lo que han sido las grandes expe- 
I । como lo han
í ativas de vivienda por ayuda mutua,,
i apoyamos en ese sentido las actividades de FUC- 
I VAM, estaremos junto ai Pueblo en la fundación 
| y apoyo de policlínicas, guarderías, ollas, come­

dores,. etc.

Seguiremos trabajando en tos Comités de Base 
del FA entendiéndolos como la piedra angular de 
dicho Frente.

j I J . ’í, . • ■■ ,1
la juventud, los estudiantes, el problema de los de»

| rechos humanos serán objeto de nuestra permanen-
| te preocupación. Todos estos fe
| se ayudan mutuamente y, por supuesto, deberán 
j respaldar activamente a tos-sectores que, como el 
I interior o el seto > .<! • ,•>■ •• o , s

otro por el importante papel que juega, serán vita-
I les en b próxima etapa.
¡
i For supuesto que cada uno de estos Jugares 
i de trabajo tiene sus reivindicaciones propias, pero, 
I tras cada reivindicación y tras cada problema se 
i >j;.t i j .1’ -irnto te <• ¿o
| cu b wMrsprtóre • u, f y* >.<
| qw d MLN traite de que todas esas lóelas se hhí- 
I <f¡«pe® en torno a puntas cradafes del quehacer 

fatnro: . ~ .. .

10_____________—___________

LUCHA POR LA TIERRA, POR EL 
TRABAJO Y POR EL SALARIO, 
POR FI NO P M '.O 0p LA DEUDA 
EXTERNA Y SUS INTERESES, 
POR LA NACIONALIZACION 
DE LA BANCA

%

Estas propuestas serán el caxice central para 
la tarea que nuestro movimiento realizará en el se­
no del Pueblo y a través de ellas pretenderá darle 
un sentido general a la lucha de los diferentes 
Frentes,

No queremos un mero enunciado programáti­
co sino que estas propuestas hagan carne día a día 
y hombre a hombre de nuestro país. Creemos.que 
nuestra vieja y querida consigna HABRA PATRIA 
PARA TODOS es la propuesta general que aglutina



V' las i«ru- handens \ que en esta « tana POR L \ 
nFRRA Y ('O'JIRA LA füPEF.ZA uiJerra las 
t mas pnnansles qut tenemos que encarar. Scbrt 
la lusttza de es*as banderas, todas ellas extraída? 
Je la piorna hich i del Pueblo, qnetemos extender- 
rías algo nú> en A Hsnifk-ado qu.. le lan< j a la 
lucha por la tieira. Nf Kara na nundar *n ;>rn 
¿nr, <j ‘a mu nc'ón <1< rejón ra- agiatrr FipmHi 
debe comenzar í A la lucha pra U tierra con medi­
das urgentes, concretas, encarándolas como ana 
verdadera colonización del de.ierto, que así ha 
quedado nuestro campo en manos de Ira grandes 
terratmk>rtes, fatífimdst- s exirarqeros y nacio­
nales

Moutvvr’»') ,<> d.-b- <n <li. i! m.irgen le rau 
ludia, la propn clase obrera, por múltiples moci 
v<"s tiinpoco I *t3 d:»se encdbe’-ar la ubt'i 
que se ha posteando <>rak Artigra basta ahora. 
pue> no hay otro k-c+orqni pueda hacerlo con una 
perspectiva de cambio profundo,

¡tanderas sentidas y queridas por sectores po­
pulares, algunas de ellas de ’ará<rt<*r inmediato, se 
ligan al problema de U Tierra; d mantenimiento y 
creación de nuevas fuentes de trabajo, no sólo en 
el agro propiamente dicho sino en lo que es anexo, 
industria frigorífica, textil de la vestimenta, del 
cuero, del alimento, de los fertilizantes, de la bebi­
da, de ia maquinaria agrícola, -leí transporte, de h 
Monda, química, etc. Sin oMdar »l propio Jera 

rmiv» agro- ndustrial posible y necesario Tenemos 
que detern-r la venida dd habitante del campo ? 
transformarse en un marinado de una :mdad del 
interior o de Montevideo.

Ja md-i q >r h 1 ' rara <n pirra: rete hfyid't 
i l.i lu ha por b ojck nali radon le ’a banca, d n<> 
,-ago <k la 'lauda extraña . jU3 interese •>. *1 desa- 
r¡‘ i’o mdu'-trid racional v íj lucha .ontra la gnui 
infera >cunnh u iún. en esrecial d< I comcreio ' .- 
í.-nvr L'd'i también vinculado a .a lucha por d<" 
rauitelaí .1 aparalo repmravo, pura „ quién '«-eíta 

■L acuerdo que en de cuarteles sería más bene- 
huosi u -adra colunia-, y fuentes de trab.iyP

/Ou.en ira reta ,k ra irado qie '$ -rvkciLk 
v '.acerarlo jp« ’/<r al pr xbieror piral y n > gasta. 

< n -tefei. ra une ira ,:d fr.<> ripr^'m >1 Pueblo’’
Li por la tu, a debe 'ra iri i parare i 

pjd’i'-ra pua apoyar v tramrai mihpks f< r- 
biu, A z •;<■].- de i1 rara r 'pul u

I rara que ,ra ma ki: a ik nu 'fu iirra 'u 
■ 11! !• I "ni lie 11 d< 1 «av^nii. .i,-; ira ¡ uji-dl, , tra’i 
L’én del í’íh'wr .Y de^eián < igam ra urarqir-- 

"■■s ’ .i mira' a r^a d . y se ydj‘1 '■raa- 1< s inijo- 
u.-i Mo en t< rno a eíh. , tanibiét’ qué ,p,, 

los piopios partidos, el gobierne, J parlamento, 
tendnín que espedirse en tmno a ello.

Esta tarea de completar el programa artiguis- 
i.i adera.ido a los afínales momentos no tiene que 
cer solo una tarea de rme-tio movimiento, m d-v 
un.i orcranización polniira, rabe jgluntui a gente 
de todo-, los punidos, j lo? .in partido, , los ui-i- 
htu.ra, ,Lh„ .-rvu i> rantlizi' ?1 apoyo i!;l 

vXierior, nebe ser tu nado < < mo larei pm la-f or 
gamz.n iones populares sociales, y por los margi- 
radrra, debe generar I yo piirhralar d? los pe- 

quuios y medianos productores, pjra dio, d 
’Ooperativisf'O crienodo voltio germen te pro­
piedad if’i’ctiva cumplirá <ui p'trd inni-irente.

Otro punto que mmernos marcar, coreo 
tarea importante para la etapa es la ludia p<>r el 
i.- peto ios derecho', del Hombre, v 4 ca-.tigo 
a reiien'-. aíoi'jrun impunemente 'os misr.10?.

Apoyamos Jas r -’vun4ica<.u.ii< s y moviliza 
cmnis que FAMILIARES DE DESAPARECI­
DOS UFliGHAYOS e?tan planteando. No bra 
dcmociacia real ■>< no rabemos dónde r$tán. -lón- 
d; han llevadu a Ira militarles »L’l Pueblo qut 
tod-i’na llmnarno? de-apiree idos, ,.0’T HA Sil >0 
DE El L0S7

Los que re '05 llevare 1 deben responder, de­
ben aclarar fre-me al Hicht- <<ó-cne raan ra<>s hom- 
Lie.i, intqt r-ra y umv-, S 1 '.-nh, ira jif » w< rara 
jip h 1 ')'>'■! 1 acl ’rido

Tampoco e- k- iim 'ia >a r,-ai si Ira ase ni1', 1 
nrat jud ’«> ‘-s i/cr rey.) ámente ra n mana 
'raiman ¡ios <rc iqml < iraue pm ¡ feir < 
S>n un piidtr judi.ral m.onorno, que dé • •»?>• 3 tes 
denu' 'n¡ v me.tírele a Ira raipables. cuc bu/ 
pnteb'u '■ufide*''/- m«radas por h »r nu jiras-a 
Kmr ;z¿<\ C« « teto Lampo, '<,sn>u l.i - .c • no b 1. 
g,r ir i.i- pata d pucH”

il-STICIA CIVIL PARA 
LOS TORTURADORES 
APARICION CON VIDA
DE LOS DESAPARECIDOS, 
es Jo que el MIN exige b*>v junto al Pueblo



ELMLNYELFA

Lí MIA <.s «1.4 ,/i.Mu Üvi.i4„lf,¡¿>.í. 
Tiaoajó por «i formación, por su desarrollo, 
trabajA »n la Agilidad j, en la clandestinidad por 
mantenerlo y fortalecerlo. ■ ■

Desde sus inicios el MLN apoyó y ayudó en 
la creación del FA entendiéndolo como el frente 
político donde se concentraban todas las expe­

riencias de lucha de un pueblo que ganaba en 
conciencia de la necesidad de los cambios.

■ El FA surge como producto de las luchas del 
Pueblo, la sangre de los luchadores sociales muer­
tos antes de la década del 70 ayudó a que esta idea 
unitaria germinara. El propio MLN, al no poder 
trabajar públicamente en el FA, pues en ese perío­
do se hallaba en la clandestinidad, trabajó a tra­
vés de una gran organización de masas: el 26 de 
Marzo, en el seno del FA

De ahí en adelante nuestro destino estuvo 
íntimamente vinculado al del propio FA. Nunca lo 
concebimos como una simple alianza entre pupos 
políticos que hacían un acuerdo electoral; es, por 
supuesto, una tlanza de grupos políticos, pero, 
fundamentalmente, es la expresión organizada a 
nivel de la base, en los comités de base, de un sec­
tor importante de nuestro Pueblo. ' ';! y <

Es por eso que, sin despreciar el papel que la 
lucha electoral juega en la historia uruguaya, el 
MLN a través del 26 de Marzo nunca presentó 
candidatos propios, ni listas propias, sino que apo­
yó todas las listas comunes del FA. y dejó librado 
a cada uno de ms militantes c! apoyo particular 
a un grupo Con esto quisimos reafirmar perma 
r.enu’wate algo j>k- bey tiene rías vigencia qm 
nunca, el valor de ía Unidad del Pueblo, y como 
parte de él, el valor de la unidad dentro del FA.

También queremos reafirmar que el agravio 
a otros compañeros o grupos, no es nuestro, no 
es nuestra la polémica estéril que paraliza; es 
nuestra la unidad concebida como tarea de todos 
los días, de trabajo, de esfuerzo, de compromiso.

Hoy. dado que el MLN es una organización 
legal, es innecesario que siga actuando a Través 
de otro nombre dentro del FA v es así como esa 
Líf.i, tt-inús M rrsLys tmrmrm v :n la h-se 
del “26 -le Marzo” hoy se integra al conjunto del 
MLN que asume el compromiso de miíitancia a 
todos los nivele5 en el FA. \ “ •

HABRA PATRIA PARA TODOS






